
Fig. 2 Vista general del Castro de Damil, desde el lado Este

muchas otras personas hasta llegar a ser de los 
medianos en riqueza, de todos los de aquella comar­
ca34.

En una escritura de donación fechada el 1 de 
enero del 1046, cuando Adaulfo, Gudina Quizoiz y la 
mujer de Adaulfo -Goda-, concedieron a San Pedro 
de Laroá la villa de “Pegeirolos”35, las referencias 
espaciales para situar el monasterio son las mismas; 
tan solo se cambia el término “mons” por el de castro: 
“[...? in loco \ et \  aula Dei monasterli sanctl Petri de 
Laragia qul est fundata in territorio Limie subtus castro 
sancti Felicis, discurrente rivulo Lagaragiola. [,..]”36; 
es ésta la primera referencia a una fortaleza en los 
términos de San Pedro de Laroá, que será recogida 
por Fray Antonio de Yepes cuando en el año 1615, 
hable del monasterio y diga: “San Pedro de Laragia, 
cabe el castillo de San Felices, fue enriquecido por 
Adulfo y su muger Goda, en tiempo que le gouernaua 
vn monge llamado Vlmara, por la era de mil y setenta 
y quatro.”37.

En un documento con fecha 20 de febrero del 
año 1054, aparecen pleiteando por la posesión y las 
propiedades de San Pedro de Laroá, el fraile Vimara 
y el conde Menendo González; el rey concede a 
Vimara su posesión38.

El 2 de julio del año 1106 Odrozia Muniz dona 
al monasterio de Celanova varias heredades: “[...] 
Hec est hereditas quod vocltant in sancto Petro de 
Lana qui fult de Pelagio Citiz quarta integra, in Buste- 
llo de villa de Gundivaldo quarta integra, in sancto 
Petro de hereditate de Vila lohannis media (...) heredi- 
tate mea in Cipriani quid est Ínter sancta María de 
Palo et Leitatio, in Lagenella hereditate quos fuit de 
domno Gudesgeiz media, de villa de Citi Avizca quar­

ta, in Randine hereditate que comparavi de Sanctio 
Remondiz in solidos XXXa nuncupant ea Lamina 
Longa, habent enim iacentia territorio Limie subtus 
castro Damir, discurrente rivulo Laraglola, [...]”39; esta 
vez al castro se le denomina de Damir.

El declive de los intereses que el monasterio 
celanovense tenía en San Pedro de Laroá, parece 
que comenzó después de que -el 3 de junio del año 
1164- el rey Fernando II, donase a Pelayo Díaz los 
realengos de Laroá y Rebordechao, por los servicios 
prestados en Cabrera; entre los confirmantes de ésta 
donación figura el propio abad Pelayo de Celanova40. 
Fray Benito señala que lo que el rey Fernando II cedió 
entonces a Pelayo Díaz, era lo mismo que anterior­
mente había concedido Vermudo II al monasterio de 
Celanova y añade que dicho monasterio tan solo con­
servó en San Pedro de Laroá, algunos casales y otras 
propiedades41; de esto último nos queda constancia 
en la documentación referida ya, a las décadas finales 
del siglo XV42.

Con esta donación el monarca probablemente 
intentaría afianzar su poder en la zona, arrancando a 
la órbita de Celanova un espacio de realengo de vital 
importancia, por estar estratégicamente situado en 
territorio fronterizo con el nuevo reino de Portugal.

Después de esto, no volveremos a tener noti­
cias de la fortaleza de Damil hasta un siglo después, 
cuando en las crónicas se refieran al solar de los Biez- 
ma, ubicándolo en el mismo emplazamiento que ocu­
paba el castro alto-medieval.

3. EL SOLAR DE LOS BIEDMA EN EL CASTRO DE 
DAMIL

En la crónica de la «Descendencia de la Ilustre 
Cassa de Biedma», realizada en 1655, encontramos 
las primeras noticias de la refundación de la casa- 
solar de los Biedma en Galicia por Iñigo Iñiguez43, 
quién desde Galicia fue desterrado a Aragón y des­
pués de un tiempo allí, regresó conminado por el rey 
castellano que le devolvió todos sus bienes; al volver 
encontró: “[...] la Casa Antigua donde abito antes de 
pasar a Aragón y donde abitaron sus maiores, aruina- 
da e inavitable y fabricóse la que oy se ve y que esta 
sucedió ala mas antigua en el nombre y auitazion 
délos Señores Della [...]”. Sobre la casa dice la cróni­
ca que “Yace en una monteñuela que diuide los dos 
Valles de Limia [y] Traslimia y al pie deella a la Canda

34) .- CUEVA, B. de la, Historia..., pp. 108-109.
35) .- Santa María de Pexeiros (San Cibrao de Nocedo, Os Blancos).
36) .- ANDRADE CERNADAS, J.M., O Tombo..., doc. 299, p. 440.
37) .- YEPES, Antonio de, Fray., Crónica General de la Orden de San Benito. Tomo V (1615), fol. 30v.
38) .- ANDRADE CERNADAS, J.M., O Tombo..., doc. 267, p. 388-390.
39) .- ANDRADE CERNADAS, J.M., ibidem, doc. 269, p. 392.
40) .- ANDRADE CERNADAS, J.M., ibidem, doc. 125, pp. 187-188.
41) .- CUEVA, B. de la, Historia..., p. 109.
42) .- VAQUERO DÍAZ, M. B., Colección diplomática do mosteiro de San S'atvador de Celanova (ss. XIII-XV), t. II. [Santiago de Compostela], 
2004, docs. 671, p. 375. VAQUERO DÍAZ, B., ibidem, Tomo III, doc. 743, pp. 10-12.
43) .- Según la genealogía que incluye la misma crónica, éste íñigo Iñiguez es el primer señor de Biedma que vivió a mediados del siglo XIII; 
fue padre de Rodrigo iñiguez (ayo del rey Sancho IV), abuelo de Fernán Ruiz de Biedma y bisabuelo de Ruy Páez de Biedma; como vere­
mos más adelante, en el año 1329 Ruy Páez tenía en sus manos la feligresía de San Pedro de Laroá-, BIBLIOTECA DE LA REAL ACADE­
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